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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo AGA_A_0479_04. Preparación de productos químicos fitosanitarios,

Perteneciente al Módulo Profesional AGA_B_0479. Control fitosanitario,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC0525_2: Controlar las plagas, enfermedades, malas hierbas y fisiopatías,



del Certificado Profesional AGA_C_008_4B. Sanidad vegetal y control fitosanitario.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del AGA_A_0479_04. Preparación de productos químicos fitosanitarios, son los siguientes:


	Seleccionar los materiales y equipos empleados en la preparación de productos químicos fitosanitarios.

	Calcular la cantidad de formulado en función de la dosis del tratamiento.

	Utilizar los equipos de protección individual.

	Realizar la mezcla del formulado que se va a emplear.

	Eliminar los envases vacíos según los sistemas de gestión.

	Anotar las operaciones realizadas en el cuaderno de campo.






Unidad de aprendizaje 1
Preparación previa: selección de equipos, cálculo y EPI


Contenido

1. Introducción

2. Materiales y equipos empleados en la preparación de productos químicos fitosanitarios

3. Cantidad de formulado en función de la dosis del tratamiento

4. Equipos de protección individual

5. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Seleccionar los materiales y equipos adecuados para la preparación de productos químicos fitosanitarios.

	Interpretar la dosis de tratamiento de forma correcta y calcular la cantidad de formulado ajustándola al volumen real del depósito.

	Aplicar conversiones básicas (ha/m², L/hl, %, g/L) y verificar el cálculo con una comprobación final rápida.

	Seleccionar y utilizar correctamente los EPI en función del riesgo del producto y la tarea.





1. Introducción

La preparación de productos químicos fitosanitarios empieza mucho antes de abrir un envase. Seleccionar correctamente el equipo, revisar su estado, calcular bien la dosis y trabajar con el EPI adecuado son pasos que determinan tanto la eficacia del tratamiento como la seguridad de la persona aplicadora y del entorno.

Antes de preparar un caldo, hay que comprobar que el equipo es el apropiado para la técnica de aplicación, que no presenta fallos (fugas, filtros sucios, boquillas deterioradas) y que el cálculo se ajusta a la superficie real y al volumen del depósito. Un error en esta fase suele traducirse en sobredosis, falta de eficacia o riesgos de exposición por derrames y salpicaduras.

A lo largo de esta unidad acompañaremos a Luis, técnico agrícola, mientras organiza una preparación previa completa; elige materiales y equipos según el trabajo, revisa el pulverizador y sus componentes, calcula la cantidad exacta de formulado paso a paso y selecciona el EPI adecuado para manipular el producto con seguridad.

2. Materiales y equipos empleados en la preparación de productos químicos fitosanitarios

[image: Imagen] HILO CONDUCTOR

Luis va a preparar un tratamiento y lo primero que hace no es medir el producto, sino elegir el equipo adecuado. Según el tipo de cultivo y la técnica (pulverización, espolvoreo o microgránulos), decide qué máquina y qué accesorios necesita. Después, realiza una revisión previa: comprueba el estado de boquillas, filtros y mangueras, verifica que no haya fugas y se asegura de que el sistema de agitación funciona.


La preparación de un producto químico fitosanitario empieza por seleccionar materiales y equipos que permitan trabajar con seguridad, precisión y eficacia.

En esta fase, el objetivo es doble: por un lado, asegurar que el equipo se ajusta al tipo de tratamiento (cultivo, plaga/enfermedad, formato del formulado y técnica de aplicación); por otro, garantizar que el sistema elegido funciona correctamente, evitando fallos que luego se traducen en pérdida de eficacia, riesgos para la salud o contaminación del entorno.

En términos prácticos, la selección del equipo impacta directamente en:


	Tamaño y tipo de gota (pulverización). Determina cómo se deposita el producto: gotas más finas pueden cubrir mejor, pero aumentan el riesgo de deriva; gotas más gruesas reducen deriva, pero pueden disminuir cobertura.

	Uniformidad de distribución. Afecta a que el tratamiento llegue de forma homogénea a toda la zona objetivo, evitando “zonas sin tratar” o acumulaciones.

	Penetración en el cultivo. Marca la capacidad de alcanzar zonas internas (interior de copa, envés de hojas o áreas densas), donde suelen ubicarse plagas y enfermedades.

	Consumo de caldo. Influye en la eficiencia del trabajo: usar el volumen necesario sin desperdiciar producto ni quedarse corto a mitad de la tarea.

	Deriva. Es la pérdida por viento o dispersión fuera del objetivo; un equipo inadecuado puede aumentar la contaminación de zonas colindantes y reducir la eficacia.

	Exposición del operario o la operaria. Condiciona el riesgo por contacto e inhalación durante preparación y aplicación; determinados equipos y configuraciones reducen salpicaduras y aerosoles.
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La revisión previa es parte del proceso, consiste en comprobar estado general, estanqueidad, mangueras, cierres, juntas, filtros, boquillas y funcionamiento de agitación o impulsión. Si el equipo pierde, si la boquilla está desgastada o si el filtro está parcialmente obstruido, el tratamiento puede salir “aparentemente hecho”, pero técnicamente mal ejecutado.


2.1. Criterios de selección del equipo

Seleccionar el equipo adecuado significa elegir la herramienta que mejor encaja con el tipo de tratamiento que se va a realizar.

[image: Imagen] NOTA

No existe un equipo perfecto para todo. Lo que funciona bien en un cultivo bajo puede ser poco eficaz en un frutal, y un equipo potente puede ser innecesario (o incluso más arriesgado) en un espacio reducido.


La selección debe basarse en criterios técnicos y operativos, no en costumbre:


	Criterios según el cultivo y la zona a tratar:

	Tipo de cultivo: bajo (hortícolas), arbóreo (frutales/olivar), viñedo, invernadero, zonas verdes, etc.

	Densidad y arquitectura vegetal: en copas densas o follaje cerrado se necesita mejor penetración y control de aplicación.

	Altura y acceso: cuanto mayor sea la altura, más se valora el alcance y la estabilidad del equipo.

	Entorno: parcelas con lindes sensibles, zonas próximas a viviendas, cauces o caminos requieren minimizar deriva y controlar mejor la aplicación.





	Criterios según el tipo de formulado y la técnica de aplicación:

	Líquidos: suelen requerir equipos de pulverización con buena agitación y control de boquillas.

	Polvos o formulados que generan partículas: se priorizan equipos que reduzcan dispersión no controlada y faciliten una aplicación uniforme.

	Microgránulos: requieren sistemas específicos de distribución dosificada.

	En este punto conviene pensar: ¿el formulado exige agitación constante?, ¿es más sensible a obstrucciones?, ¿necesita un sistema de dosificación preciso?





	Criterios por precisión, cobertura y riesgo de deriva:

	Si se necesita cobertura fina y uniforme, se valora el control del caudal, boquillas y presión.

	Si hay riesgo de viento o zonas colindantes sensibles, se prioriza reducir deriva mediante selección de equipo y configuración adecuada.

	Si el objetivo es una zona localizada (por ejemplo, un foco), puede ser más eficiente un equipo que facilite precisión sin “bañar” de más.





	Criterios por capacidad y ergonomía (trabajo real):

	Volumen del depósito: debe alinearse con la superficie a tratar y el tiempo de trabajo sin recargas excesivas.

	Movilidad: mochilas o equipos portátiles son útiles en zonas pequeñas o de difícil acceso; equipos arrastrados/autopropulsados encajan mejor en superficies amplias.

	Esfuerzo físico: un equipo demasiado pesado o incómodo aumenta el cansancio y la probabilidad de errores (derrames, mala postura, ajustes incorrectos).





	Criterios por mantenimiento, limpieza y compatibilidad:

	Un equipo adecuado también es el que se puede mantener bien: acceso a filtros, limpieza sencilla del depósito y circuitos, disponibilidad de repuestos (boquillas, juntas) y facilidad para revisar elementos críticos.





2.2. Revisión previa del equipo

La revisión previa es una comprobación rápida pero sistemática para asegurar que el equipo funciona correctamente antes de preparar el caldo. Su objetivo es evitar fallos típicos que aparecen durante la mezcla o en plena aplicación: fugas, obstrucciones, presión inestable, boquillas desgastadas o agitación deficiente.

A continuación, se enumeran los elementos del equipo que deben comprobarse:


	Estado general y seguridad:

	Depósito limpio y sin restos visibles de tratamientos anteriores.

	Tapa/cierre del depósito en buen estado (sin holguras).

	Estructura, correas, ruedas o anclajes (si procede) en condiciones correctas.

	Etiquetas o indicadores del equipo legibles cuando aporten información útil (capacidad, niveles, advertencias).





	Estanqueidad:

	Revisión visual de juntas, conexiones y uniones.

	Mangueras sin grietas, endurecimientos ni pérdidas.

	Válvulas y conexiones que abren/cierran correctamente.





	Filtros y puntos de obstrucción:

	Filtros limpios (o al menos sin suciedad evidente).

	Comprobación de que no hay restos que puedan taponar boquillas o conductos.

	Si se detecta suciedad repetida, revisar la fuente de agua y la necesidad de filtrado adicional.





	Boquillas y elementos de salida:

	Estado general: sin deformaciones, golpes ni desgaste evidente.

	Homogeneidad: evitar boquillas mezcladas o deterioradas que alteren el caudal real.

	Correcta fijación: que estén bien colocadas y sin holguras.





	Funcionamiento del sistema:

	Probar el equipo con agua limpia: encendido/accionamiento correcto.

	Presión estable y respuesta adecuada al accionamiento.

	Agitación: comprobar que el sistema agita de forma efectiva (si el equipo lo incluye).

	Corte y apertura: que el sistema pare y vuelva a funcionar sin fallos.





	Comprobación final:

	Antes de empezar la mezcla, conviene hacer una última verificación rápida:

	¿Hay fugas?

	¿Hay obstrucciones?

	¿El equipo responde bien?

	¿Los elementos críticos (mangueras/filtros/boquillas/cierres) están en condiciones?





2.3. Equipos para la protección de cultivos

Los equipos para la protección de cultivos son los medios técnicos que permiten aplicar productos fitosanitarios (y otros productos de tratamiento) de forma controlada sobre el objetivo: plantas, suelo o zonas concretas de la explotación.

En la práctica, los equipos se diferencian por:
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Además, el mismo equipo puede configurarse de formas distintas (boquillas, presión, caudal, barras, ventilación), lo que cambia completamente el resultado final.

Clasificación, características y tipos

Para clasificar los equipos de protección de cultivos, se suele usar un criterio operativo: cómo aplican el producto y en qué condiciones trabajan.

Una forma clara de entender los equipos de protección es combinar tres clasificaciones:


	Clasificación según la técnica de aplicación. Describe cómo se deposita el producto (líquido, polvo o granulado) y qué mecanismo usa el equipo para aplicarlo.

	Pulverizadores hidráulicos: aplican el caldo por presión del líquido y salida mediante boquillas. Son habituales en cultivos bajos y tratamientos generales.

	Atomizadores (hidroneumáticos): combinan líquido + aire; el aire transporta las gotas y mejora la penetración en el follaje. Frecuentes en frutales, olivar y viñedo.

	Nebulizadores / ultrabajo volumen: generan gotas muy finas y trabajan con poco volumen de caldo. Exigen control estricto por su mayor sensibilidad a la deriva.

	Equipos de espolvoreo: aplican formulados en polvo. La eficacia depende mucho de las condiciones ambientales (viento/humedad) y de la uniformidad.

	Distribuidores de microgránulos: aplican granulado en dosis controlada, normalmente al suelo o en una zona concreta (línea/pie de planta).





	Clasificación según su movilidad o forma de uso. Indica cómo se transporta y maneja el equipo en el trabajo real (a pie, mochila, tractor, grandes superficies).

	Manuales/portátiles: equipos pequeños, útiles para superficies reducidas, zonas de difícil acceso o tratamientos puntuales.

	Mochila: equilibran movilidad y capacidad; requieren buena ergonomía y revisión de estanqueidad antes de usar.

	Carretilla/remolcados/arrastrados: aportan mayor capacidad y autonomía; adecuados para explotaciones medias o grandes.

	Suspendidos al tractor: muy comunes por versatilidad; necesitan una regulación correcta y mantenimiento periódico para aplicar de forma regular.

	Autopropulsados: pensados para grandes extensiones; alta capacidad y productividad en agricultura extensiva.





	Características clave que diferencian equipos. Son los aspectos técnicos que ayudan a comparar opciones según lo que necesitas controlar: autonomía, regularidad, obstrucciones, salida y deriva.

	Capacidad del depósito: determina la autonomía de trabajo y la frecuencia de recargas.

	Rango de presión y estabilidad: afecta a la regularidad de aplicación: presión estable = caudal más constante.

	Sistema de agitación: mantiene el caldo homogéneo y reduce sedimentación o concentraciones irregulares.

	Filtrado: evita obturaciones en el circuito y, sobre todo, en boquillas.

	Tipo de salida: puede ser barra, lanza, pistola o boquillas específicas; condiciona el patrón y la dirección del tratamiento.

	Control de deriva: depende del diseño del equipo y de sus posibilidades de ajuste para reducir dispersión fuera del objetivo.

	Facilidad de limpieza y mantenimiento: acceso a filtros, circuito y boquillas; facilita revisiones, reduce fallos repetidos y alarga la vida útil.





Componentes esenciales de un pulverizador

Un pulverizador es un sistema diseñado para transportar, dosificar y aplicar un caldo de tratamiento. Aunque existan muchos modelos, la mayoría comparte componentes esenciales.

Los componentes esenciales de un pulverizador son los siguientes:
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Espolvoreadores, distribuidores de microgránulos y otras técnicas/equipos de defensa fitosanitaria

En algunos tratamientos no se utiliza pulverización líquida, sino equipos y técnicas específicas para aplicar polvo, granulado o tratamientos localizados.

A continuación, se presentan las opciones más habituales y los puntos clave a tener en cuenta en cada caso:


	Espolvoreadores. Aplican formulados en polvo sobre el objetivo, cuando el producto y la técnica están definidos para ese tipo de aplicación.

	Uniformidad de reparto: si el polvo no se distribuye de forma homogénea, aparecen zonas sin tratar y otras sobretratadas, reduciendo la eficacia.

	Sensibilidad al ambiente: el polvo se ve muy afectado por el viento y la humedad, lo que puede alterar la deposición y aumentar pérdidas.

	Control de exposición: puede generar partículas en suspensión, por lo que se debe minimizar la dispersión no controlada y reducir la inhalación.





	Distribuidores de microgránulos. Aplican granulado en dosis controlada, normalmente al suelo o en zonas concretas (línea de cultivo, pie de planta, puntos localizados).

	Precisión de dosificación: es el núcleo del sistema: una dosificación incorrecta provoca exceso o defecto y altera el resultado del tratamiento.

	Regularidad del caudal de salida: mantener la salida constante asegura que la dosis se sostenga a lo largo del recorrido, sin variaciones.

	Aplicación localizada: reduce la deriva y permite actuar justo donde está el problema (por ejemplo, en suelo o en la zona radicular).





	Otras técnicas y equipos. Incluyen soluciones complementarias que se eligen según el objetivo del tratamiento y las condiciones del cultivo.

	Inyección dirigida al suelo: se usa cuando el objetivo está en el suelo o se busca minimizar el contacto foliar y concentrar el tratamiento en la zona de interés.

	Tratamiento localizado: adecuado para focos concretos, bordes o manchas, evitando tratar de forma general áreas que no lo necesitan.

	Bajo volumen: trabaja con poco volumen y exige más control por el riesgo de deriva y porque pequeños errores afectan mucho a la precisión.

	Aire asistido: se emplea cuando se necesita penetración en masa vegetal densa, ayudando a transportar las gotas hacia zonas internas.





[image: Imagen] TAREA 1

Vas a preparar un tratamiento fitosanitario con formulado líquido en un invernadero de pimiento (pasillos estrechos y ventilación limitada). Solo vas a tratar una zona concreta donde ha aparecido el problema. Antes de abrir el envase, debes seleccionar los materiales y el equipo y hacer una revisión previa rápida para trabajar con seguridad y precisión.


	Indica qué equipo de aplicación usarías (tipo) y por qué.

	Lista seis materiales/útiles de preparación que dejarías listos.

	Escribe seis comprobaciones de revisión previa del equipo, en orden.




3. Cantidad de formulado en función de la dosis del tratamiento
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Con el equipo listo, Luis se centra en lo que más errores genera: el cálculo. Lee la dosis y la traduce a una decisión práctica: “¿Cuánto caldo voy a preparar hoy y para qué superficie real?”. Hace las conversiones paso a paso, ajusta al volumen del depósito y calcula la cantidad exacta de formulado. Antes de verter nada, repite el cálculo con una comprobación rápida.


Calcular la cantidad de formulado es uno de los puntos donde más errores aparecen, y no siempre por falta de conocimientos, sino por hábitos, por ejemplo, confiar en lo de siempre, mezclar con prisas o no ajustar el cálculo al volumen real del depósito.

[image: Imagen] NOTA

En este contexto, la idea clave es sencilla: la dosis indicada en la etiqueta o recomendación técnica debe transformarse en una cantidad exacta, adaptada a la realidad del trabajo (superficie y volumen de caldo que se va a preparar).


Para calcular correctamente, primero hay que comprender qué significa dosis en el contexto concreto del producto: puede venir expresada por hectárea, por hectolitro, por concentración (porcentaje), por volumen de agua o por unidad de superficie. Si este punto no se interpreta bien, todo lo demás falla. Por eso, el cálculo se plantea como un proceso con lógica:
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En la práctica, la preparación suele implicar conversiones (hectáreas a metros cuadrados, litros a mililitros, concentraciones, equivalencias entre dosis por superficie y dosis por volumen). Por eso, es importante entrenar un método de cálculo que no dependa de la memoria, sino de pasos claros y repetibles, con una comprobación final.

Un cálculo correcto evita problemas técnicos, económicos y de seguridad. Cuando la cantidad de formulado no se ajusta a la dosis real del tratamiento, las consecuencias aparecen rápido y suelen obligar a repetir tareas o asumir riesgos innecesarios:


	Si hay sobredosificación (más producto del debido):

	Residuos: aumenta la probabilidad de dejar residuos por encima de lo deseable.

	Fitotoxicidad: puede dañar el cultivo (quemaduras, amarilleo, estrés).

	Peligrosidad: eleva el riesgo para la persona aplicadora y para el entorno.





	Si hay infradosificación (menos producto del debido):

	Falta de eficacia: el tratamiento no controla bien la plaga/enfermedad.

	Repetición del tratamiento: obliga a volver a aplicar, con más tiempo y más exposición acumulada.





3.1. Interpretación operativa de la dosis

Interpretar la dosis de forma operativa significa convertir lo que aparece en la etiqueta o recomendación técnica en una decisión clara: qué cantidad de formulado corresponde preparar para una superficie y un volumen reales.

La dosis puede venir expresada de distintas maneras, y cada una obliga a un planteamiento diferente:
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Además, para interpretarla bien, es necesario leer la dosis dentro del contexto completo: cultivo autorizado, plaga/enfermedad objetivo, número máximo de aplicaciones, intervalo de seguridad, plazo de seguridad y condiciones de aplicación.

[image: Imagen] IMPORTANTE

La dosis no es un dato aislado: si se usa fuera de contexto, el cálculo puede salir “correcto”, pero el tratamiento ser inadecuado.


3.2. Cálculo paso a paso: conversión de unidades y ajuste al volumen real

El cálculo paso a paso evita el error más común: hacer cuentas “de cabeza” y mezclar unidades sin control.

El método recomendado es siempre el mismo:


	Paso 1. Definir los datos reales:

	Superficie real a tratar: en ha o m2 (la real, no la teórica).

	Volumen real a preparar: el que cabe en el depósito y el que se va a usar (no siempre se llena “hasta arriba”).

	Tipo de dosis: por superficie, por volumen o por concentración.





	Paso 2. Convertir unidades básicas:

	1 ha = 10.000 m2

	1 L = 1.000 mL

	1 kg = 1.000 g

	1 hl = 100 L

	Estas conversiones se usan constantemente para que la fórmula no “mezcle” cosas incompatibles.





	Paso 3. Aplicar el cálculo según el tipo de dosis:

	Si la dosis está en L/ha o kg/ha: cantidad de formulado = dosis × superficie real (en ha).

	Si la dosis está en mL/L, g/L o L/hl: cantidad de formulado = dosis × volumen real (en L o en hl).

	Si la dosis está en %: cantidad = (porcentaje/100) × volumen total (y luego se convierte a mL o g según el formulado).





	Paso 4. Ajuste al volumen real del depósito:

	Muchos errores aparecen porque se calcula para 100 L “por costumbre” y luego se prepara 60 L o 300 L. El método correcto es siempre ajustar el cálculo a lo que cabe y lo que se va a preparar hoy.





	Paso 5. Comprobación rápida del resultado:

	Antes de verter, se hace una comprobación sencilla: ¿La cifra final es razonable para ese volumen/superficie? ¿He usado las unidades correctas? ¿He convertido bien ha–m2 o L–mL? Si algo “no cuadra”, se revisa el planteamiento, no se sigue.





Datos necesarios y plantilla de cálculo

Para calcular correctamente la cantidad de formulado a partir de una etiqueta como la del siguiente ejemplo, primero hay que reunir los datos mínimos y decidir cómo se va a preparar el caldo (por superficie total o por depósito):

[image: En la imagen aparece un extracto de una etiqueta/ficha técnica de un producto fitosanitario (BAZZA®), donde aparecen sus características y una tabla de “usos y dosis autorizadas”.]

En la etiqueta fitosanitaria del producto BAZZA® se incluye la dosis por hectárea (0,6 L/ha) y el volumen de caldo recomendado (200–500 L/ha).

La clave es que la dosis de la etiqueta debe transformarse en una cantidad exacta, ajustada a la superficie realmente tratada y al volumen real que se va a preparar.

En la práctica, antes de hacer cuentas, conviene confirmar qué tipo de dosis aparece (por hectárea, por litro, por porcentaje) y qué volumen de caldo se va a usar. En etiquetas con indicación de “tratamiento en bandas” o con un porcentaje máximo de superficie tratada, el cálculo debe hacerse sobre la superficie tratada real, no sobre la superficie total



	Datos mínimos para el cálculo:

	Dosis (cómo viene expresada): L/ha, kg/ha, g/L, mL/L, L/hl, %…

	Superficie real a tratar (ha o m2).

	Volumen de caldo previsto (L/ha) o volumen real del depósito (L).

	Nº de aplicaciones (si condiciona la planificación).

	Si el tratamiento es total o parcial (bandas, líneas, focos: % de superficie tratada).





	Cómo interpretar lo que aparece en la etiqueta:

	Dosis (L/ha) = cantidad de producto por hectárea tratada.

	Volumen de caldo (L/ha) = litros de mezcla total por hectárea.

	PS = plazo de seguridad (si aparece “NP”, no procede).

	Nº aplicaciones = máximo permitido en esas condiciones.





	Fórmulas rápidas (plantillas):

	Si la dosis viene por superficie (L/ha o kg/ha):

	Producto total = dosis × superficie tratada (ha).

	Caldo total = volumen de caldo × superficie tratada (ha).




	Si se prepara por depósito:

	ha por depósito = depósito (L) ÷ volumen de caldo (L/ha).

	Producto por depósito (L) = dosis (L/ha) × ha por depósito.














	Dosis autorizada en olivo (almazara): 0,6 L/ha

	Volumen de caldo permitido: 200–500 L/ha

	Nº de aplicaciones: 1

	Condición especial: en tratamientos en bandas, solo puede tratarse como máximo 1/3 de la superficie

	Límite anual: no superar 150 g de s.a./ha/año (dato informativo para planificación)






	Superficie total de la parcela: 3 ha

	Porcentaje de superficie tratada: 1/3 (según etiqueta)

	Superficie realmente tratada:





	Dosis de la etiqueta: 0,6 L/ha

	Volumen de caldo elegido: 300 L/ha (dentro del rango 200–500 L/ha)

	Capacidad del depósito: 400 L
























3.3. Cálculo de la cantidad de formulado de tratamiento. Mezclas






	No se “reparte” la dosis entre productos. Cada formulado lleva su dosis indicada (o la recomendada) según el tratamiento.

	No se improvisa. Si se decide mezclar, debe ser una mezcla prevista y autorizada, con un procedimiento claro.

	Orden y homogeneidad. En mezclas, el riesgo de errores aumenta si no se mantiene agitación y si se añaden productos sin método.






	Calcula la superficie real tratada (en ha).

	Calcula el producto total necesario (en mL) y el caldo total (en L).

	Indica cuánto producto (mL) debes añadir por cada mochila de 15 L.




4. Equipos de protección individual















4.1. Normativa fitosanitaria relativa a la preparación y aplicación de productos químicos fitosanitarios





	Usar únicamente productos autorizados y registrados. No vale “cualquiera”: en España, los productos deben estar autorizados/inscritos para su uso y deben emplearse siguiendo las condiciones indicadas.

	Cumplir estrictamente la etiqueta. La etiqueta no es orientativa: define cultivo, dosis, plazos, condiciones de uso, medidas de reducción de riesgo, etc. Si el cálculo es correcto, pero la etiqueta no se respeta, el trabajo sigue estando mal ejecutado a nivel normativo.

	Apoyarse en la ficha de datos de seguridad (FDS) cuando aplique. Para riesgos químicos y medidas preventivas, la FDS y la normativa de clasificación/etiquetado (CLP) son el “mapa” de peligrosidad y protección.

	Exigir equipos de aplicación en condiciones adecuadas. Además de revisar el equipo en el día a día, existe normativa específica de inspecciones periódicas de equipos de aplicación (ITEAF) mediante el Real Decreto 1702/2011.

	Minimizar riesgos ambientales durante preparación y aplicación. En la práctica implica: prevenir derrames, controlar deriva, evitar contaminación puntual (suelo/agua) y organizar el área de trabajo con medidas que reduzcan exposición y dispersión no controlada (por ejemplo, filtrado al llenar y manejo cuidadoso del envase).








4.2. Equipos de protección personal. Selección del equipo de protección




	Identificar la tarea:

	Medir/dosificar y verter concentrado

	Agitar/mezclar

	Cargar el depósito (llenado)

	Limpiar el equipo y gestionar restos

	Aplicar en campo (pulverización/atomización/espolvoreo)





	Revisar peligrosidad y vías de exposición. Aquí manda la etiqueta y, cuando exista, la FDS (sobre todo la sección de controles de exposición y protección). La clasificación CLP orienta sobre irritación, toxicidad, sensibilización, etc.

	Elegir EPI por zonas corporales y riesgo principal:

	Manos (guantes de protección química): prioritarios en preparación (contacto directo, salpicaduras).

	Ojos/cara (gafas estancas o pantalla facial): especialmente en vertidos, mezclas y limpieza.

	Vía respiratoria (protección respiratoria): cuando haya riesgo de inhalación (aerosoles finos, polvo, zonas poco ventiladas, ciertas formulaciones).

	Cuerpo (ropa de protección/mono adecuado): evita contaminación de ropa y contacto dérmico.

	Pies (calzado/botas resistentes): importante por derrames en suelo y salpicaduras.





	Comprobar tres requisitos:

	Adecuación al riesgo (según etiqueta/FDS y tarea).

	Talla/ajuste correcto (un EPI mal ajustado protege menos).

	Estado y mantenimiento (sin grietas, filtros en fecha si aplica, gafas sin deformaciones).
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- Convertir unidades si hace falta y verificar el
resultado con una comprobacién répida.






OEBPS/Images/f0022-01.png
CARACTERISTICAS
SAZZA® <5 un herbicida selecivo a base de oxifluorfen para aplicion en presmergench o postemergenca
e cones s v g

USOS Y DOSIS AUTORIZADAS
Aplcar en pre-emergencia o post-emergeni temprana de las alas iesbas.

~ Volumen
CHithon [ Dtiehe Dottt | nplicaciones | caldo

Circos
Bivo de | Dicotiedéness,
Smagara | malss ierbas 200500 tha
Shede | de hoja anchs

verdeo,
PS— Pluzo de seguridad ;NP — No procede

" Aplicar en irbo

OLIVG DE
dircctamentz del irbal)

CONDICIONES GENERALES DE USO

Para uso profesional. "
drgda 3

preces de s malos b aando come A 13 8 & superice No superar os 1305 6 s, ho.






OEBPS/Images/cover.jpg
Preparacion de productos quimicos
fitosanitarios

CERTIFICADO PROFESIONAL
sanidad vegetal y control fitosanitario

iceditorial BEATRIZ CORONADO GARCIA





OEBPS/Images/hc.png





OEBPS/Images/not.png





OEBPS/Images/npen.png





